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PROPÓSITO Y AGRADECIMIENTO 
La importancia básica del lugar de nacimiento de una persona es reconocida por 
el mundo entero, y todos los países tienen a mucha honra pregonar tal hecho. 
Un ejemplo típico es Salzbourg, que se desvive por revivir a Mozart, que allí 
nació el 27 de Enero de 1756 y aunque como niño prodigio la abandonó a los cuatro 
años para recorrer toda Europa, bastó aquel acontecimiento para transformar una 
desconocida población en una atractiva ciudad, donde se han perpetuado sus 
famosos festivales en honor del gran músico. 
Camprodon, aunque tardíamente, comprendió que Isaac Albéniz era su hijo más 
preclaro, por ser universal, y también se honra con la organización de los ya 
renombrados Festivales Albéniz, en el marco incomparable de su Monasterio 
románico de San Pedro. 
No tratamos en este estudio de suplir o completar lo omitido por los críticos y 
biógrafos de Albéniz, aunque es mucho, ni tampoco analizar los valores musicales 
de sus obras, que esto sí lo han efectuado ya muy bien eminentes comentaristas. 
Queremos reivindicar los perfiles humanos de Albéniz como camprodonés, 
vistos desde el ángulo de incidencia que los Pirineos tuvieron en su manera de ser y 
de hacer. 
Deseamos resaltar que su catalanidad innegable, aunque negada por algunos, 
impregnó siempre su vida familiar. 
Exigimos que su producción musical catalana, tan injustamente olvidada, ocupe 
el espacio destacado que merece en los conciertos y festivales de toda España. 
Pensamos que es en Ripoll, como cuna de Cataluña y precisamente dentro de la 
Asamblea de Estudios de Besalú, en cuyo antiguo condado se integraba Camprodon, 
desde donde pueden darse mejor los mensajes que contiene nuestra ambiciosa 
monografía, para divulgar lo que no se ha dicho hasta hoy de Isaac Albéniz, como 
catalán de Camprodon, porque esta Asociación de Amigos de Besalú y su condado 
reúne características óptimas de seriedad y eficacia en su organización y en el 
estímulo de la investigación de cuestiones inéditas, así como en la publicación y 
difusión de los trabajos en forma digna y adecuada. 
Agradecemos muy mucho: 
Al Ayuntamiento de Camprodon las facilidades que nos dio para la consulta de 
sus importantes archivos históricos. 
A las hemerotecas de la Biblioteca de Cataluña y del Colegio de Abogados de 
Barcelona por su diligencia en localizar cuanto se les solicitó. 
Al párroco de Camprodon, Mn. Joan Solé, por su búsqueda y localización de 
datos en los libros del archivo parroquial. 
A Alfons Alzamora Albéniz, por su decisiva colaboración en la tarea de 
investigación biográfica y musical de su abuelo Isaac Albéniz. 
A Ma. Dolores Poca Ramírez, por el estudio de cuestiones diversas relacionadas 
con los antecedentes familiares del músico. 
A todo Camprodon, por su respuesta entusiasta, dándonos interesantes detalles 
que permitieron iniciar y proseguir una idea que, por fin, ha quedado plasmada en 
este trabajo. 
ANTECEDENTES FAMILIARES DE ISAAC ALBÉNIZ: 
Allegro ma non tropo 
La gran importancia de Camprodon en las primeras décadas del siglo XIX había 
sido reconocida oficialmente en la nueva demarcación civil de laprovincia de Gerona 
en 1827. 
En su veguería, que entonces ostentaba el rango de cabeza de un extenso y muy 
rico partido, se integraban nada menos que 59 poblaciones. Algunas de ellas bien 
distantes como Vallfogona, Campdevànol, Gombrèn, etc., y otras muy superiores en 
número de habitantes, como Sant Joan de les Abadesses, Olot y Ripoll. 
Más de treinta empresas de lana dedicadas a la fabricación de bayetas, mantas 
y barretinas suponían una ocupación laboral importante. La comercialización de 
tales productos, así como de los vinos que se importaban de Francia, sin olvidar la 
gran importancia del ganado vacuno y caballar, que contaba aquí con los mejores 
pastos de Cataluña, justificaban sobradamente dichas distinciones de orden oficial. 
No es de extrañar, pues, que en esta comarca de Camprodon fuese necesaria una 
compleja organización burocrática y destacado control fronterizo. Respecto de 
aquélla por el hecho de que precisamente en las oficinas del Ayuntamiento de 
Camprodon era donde los veinticinco mil habitantes que entonces sumaban las 
cincuenta y nueve poblaciones integradas en su veguería, debían pagar sus contri-
buciones e impuestos. Respecto del control fronterizo porque la lucha contra el 
contrabando, en la exportación de productos de lana e importación de vinos, era la 
mayor asignatura pendiente del orden público. 
En su ambiente y por tales razones, Camprodon era plaza de privilegio para los 
funcionarios al cuidado del control aduanero, es decir, del pago de aranceles por el 
tráfico de mercancías que entraban o salían del territorio. 
Estos impuestos ya se recaudaban en la Edad Media, tanto en los «puertos 
secos», o sea los situados en fronteras terrestres (generalmente en la cima del monte 
que todavía hoy en castellano se conoce por «puerto»), como en los «puertos 
mojados», denominación que se reservaba, como es lógico, a los marítimos. 
En 8 de Julio de 1841 se dictó la primera Ley de Aduanas propiamente dicha a 
la que siguieron multitud de disposiciones complementarias que fueron desarrollan-
do esa importante temática, así como la organización, competencias y funcionamien-
to del Cuerpo General de Aduanas, que a partir de entonces dependió del Ministerio 
de Hacienda, clasificándose las Administraciones de Aduanas en terrestres y 
marítimas, siendo aquéllas subdivididas en tres categorías, al frente de las cuales se 
situó un Administrador auxiliado en sus funciones por diversos subalternos. 
Camprodon quedó clasificado en 2a categoría. 
La interdependencia con los carabineros vino a ser muy notable, especialmente 
a partir del momento en que el Cuerpo de Carabineros de Costas y Fronteras perdió 
gran parte de su carácter militar para pasar a ser y denominarse Carabineros de 
Hacienda Pública, con lo que se crearon notables confusiones entre las competencias 
de ambos funcionarios de control fronterizo e incluso sobre la correcta calificación 
de la persona, como aduanero o carabinero, llegando a emplearse las denominacio-
nes como sinónimas, sin serlo. 
Ángel Albéniz de Gauna, al terminar sus estudios superiores, dejó su casa 
paterna de Vitoria e ingresó en el Cuerpo de Aduanas, tal vez pasando primero por 
el de Carabineros de Hacienda, pues algún biógrafo le da tal calificativo. 
Vencidas las dificultades propias de cualquier comienzo, es en Cataluña donde 
como aduanero logró situarse en forma consolidada, concretamente en la provincia 
de Girona, destinado a las fronteras franco-españolas de la Junquera y Port-Bou. 
Se tienen noticias de que residió en una pensión de Figueres durante un tiempo 
y que luego hizo frecuentes desplazamientos a dicha ciudad, tan próxima a los pasos 
fronterizos que, por su importancia, reunía más comodidades y distracciones. 
En Figueres logró introducirse en buenos círculos sociales y conoció a la familia 
Pascual-Bardera de cuya hija Dolores se enamoró, entablando relaciones formales 
que le llevaron pronto al altar. De este matrimonio nació su primera hija, Clementina, 
y luego otras dos, Blanca y Enriqueta. 
La familia se trasladó tiempo después a Camprodon, cuando Ángel Albéniz 
consiguió ser nombrado Administrador de la Aduana de dicha población, cuya 
importancia administrativa, antes comentada, suponía una evidente mejora y mayor 
porvenir en la carrera profesional del joven aduanero quien, además, por su 
matrimonio con una ampurdanesa prefería no ausentarse de Cataluña. 
NACIMIENTO DE ISAAC ALBÉNIZ: 
Allegro 
Ya tenemos, pues, asentado en Camprodon, hacia el año 1858, al matrimonio 
Albéniz-Pascual, cuyo primer hogar estuvo en el núm. 4 o 6 de la calle Albareda a 
la que, por esa costumbre tan española de cambiar el nombre de las calles, se la 
denominó luego «Isaac Albéniz» nombre que sigue ostentando hoy en honor al gran 
músico. 
Posiblemente para estar más cerca del Ayuntamiento y disponer de una vivienda 
más amplia y confortable, los Albéniz cambiaron de domicilio instalándose en un 
piso de la casa núm. 7, de la Plaza de España, donde una placa en su fachada, con 
el texto: «En esta casa nació Isaac Albéniz. 29-V-1860», recuerda este hecho a los 
viandantes. 
¿Fue ésta la fecha de su nacimiento? 
Su partida bautismal acredita que nació «cinco días antes del 3 de Junio, fecha 
de su bautismo» por lo que, haciendo el oportuno cálculo, resulta el 29 de Mayo. 
En efecto, el día 29 de Mayo de 1860 nace el cuarto hijo de los Albéniz-Pascual. 
Las primeras dificultades serias del recién nacido se presentan pronto puesto que una 
peligrosa mastitis impide a la madre amamantar a su hijo. Como en aquellos tiempos 
no se conocían todavía los biberones de leche comercial que reunieran garantía 
suficiente, se ve obligado Ángel Albéniz a buscar una nodriza, lo cual resulta muy 
difícil en esta villa de tan escasos habitantes. 
Los días van pasando y la situación se hace dramática. En el ambiente flota el 
recuerdo de otro hijo anterior, prematuramente muerto. Nadie encuentra solución 
pese a la auténtica «movilización general» de todo el pueblo para ayudar a resolver 
el caso. 
Finalmente, una payesa que vive en una masía algo apartada del centro urbano, 
se presta a alimentar al niño del aduanero además del suyo propio. 
Queda así solucionado el problema, gracias a esa anónima mujer, de la que la 
historia no conservó el nombre, y gracias también a la solidaridad humanitaria de 
todo Camprodon que, con sus idas y venidas interminables, consiguió encontrar una 
mujer camprodonesa que salvó la vida de aquel futuro genio universal de la música. 
Con sencillez, pero con la emotividad y cariño propias del acto, tuvo lugar el 
bautizo de nuestro personaje, como antes se indicó, el día 3 de Junio de 1860 en la 
Parroquia de Santa María de Camprodon, recibiendo las aguas bautismales de 
manos de Msen. Francesc Pagès, Coadjutor de dicha iglesia. Se le impone el nombre 
de Isaac, seguido de los de Manuel y Francisco, es decir, otros dos más, según la 
tradición católica que ha llegado hasta nosotros. 
Fue su padrino Manuel Barnadas, Alcalde de esta villa, persona de gran prestigio 
y muy querido en todos los medios, tan difíciles entonces desde el punto de vista 
político y militar. 
¿Fue el padrino quien eligió o sugirió el nombre de pila de su ahijado? Así 
acostumbraba a hacerse entonces. Sin embargo, hay un argumento para opinar lo 
contrario, si nos fijamos en que de segundo nombre se le impuso el de Manuel, o sea 
el de su padrino. 
Entonces, seguimos preguntando, ¿Por qué fue escogido el nombre de Isaac, tan 
poco frecuente, a menos de tratarse de una familia judía? 
Se podría suponer una influencia hebraica en esta villa pirenaica que era todavía 
importante en aquellos tiempos, aunque no tanto como en siglos pasados cuando los 
judíos asentados en Camprodon fueron los banqueros más importantes de Cataluña. 
Las indagaciones que hemos efectuado no han podido aclarar si los antepasados 
de la madre, Dolores Pascual, o del padrino, Manuel Barnadas, tuvieron alguna 
concomitancia hebrea, por lo que no es fácil admitirla, considerando lo profunda-
mente catalanes que son dichos apellidos. Tampoco resulta probable, en principio, 
que fuesen los antepasados de Albéniz quienes ostentaran semejantes raíces judías, 
aunque es incuestionable el origen árabe de tal apellido derivado de «Alá-Beni» que 
significa «Hijo de Alá», y frecuentemente se compagina, mejor de lo que dicen, lo 
árabe con lo judío. 
Pensamos, entonces, que lo más lógico era que, siguiendo la costumbre arraigada 
de la época, se le pusiera el patronímico del santo del día de su nacimiento o de su 
bautismo. 
Naturalmente no podía tratarse del Isaac hijo de Abraham, ofrecido a Dios en 
sacrificio, puesto que ese Isaac del Antiguo Testamento no tenía consideración de 
Santo. 
Repasamos cuidadosamente entonces el Santoral de la época, encontrando nada 
menos que cinco santos Isaac canonizados por la Iglesia Católica, a saber: Un monje 
que murió el 11 de Abril del lejano año 550, por lo que el 11 de Abril se celebra su 
festividad; un presbítero mártir que la celebra el 19 de Octubre; un ermitaño y 
también mártir del día 12 de Noviembre; un patriarca que el 17 de Agosto queda 
absorbido por el esplendor de Santa Clara; que domina esa fecha, y cuando ya 
cerrábamos desanimados el libro Vidas de todos 1 os Santos que venera la Iglesia 
para cada día del año encontramos que efectivamente el día 3 de Junio es la fiesta 
del más renombrado San Isaac, el monje mártir que nació y vivió en Córdoba bajo 
el dominio árabe, dotado de gran talento con dominio de varias lenguas y excepcional 
sentido musical, tanto en la interpretación como en la composición, que fue 
decapitado por orden de Abderraman a orillas del río Guadalquivir, el día 3 de Junio 
del año 851. 
El 3 de Junio de 1860 es precisamente la fecha del bautismo de Isaac Albéniz, 
el catalán con apellido árabe enamorado de la música, de las lenguas y de Córdoba, 
tanto como de toda España. 
Esta explicación, que es la más sencilla, se complementa con el deseo de dar al 
pequeño, por parte de sus padres y de su padrino, un nombre que, cual el de Isaac, 
se apartaba de la reiterada vulgaridad imperante en las pilas bautismales y dotaba 
al nuevo cristiano de cierta personalidad desde sus primeros días de vida, persona-
lidad que no le abandonaría hasta su muerte. 
¡Y cuantas coincidencias y augurios en este patronímico de Isaac! 
El acta bautismal de Isaac Albéniz Pascual se inscribió en el Libro XVI al folio 
XXXIV de Bautizos del Archivo Parroquial de la Iglesia de Santa María de 
Camprodon, de la cual ofrecemos un facsímilal final. 
SU INFANCIA: 
Andante vivace 
Los Albéniz-Pascual vivieron felices en Camprodon donde se integraron plena-
mente y fueron muy apreciados, siendo absolutamente falso que sólo estuvieran «de 
paso» por dicha villa donde «por casualidad» nació Isaac, el que por alguien se le 
negó incluso la condición de «hijo de Camprodon», basándose en el sofisma de que 
una cosa es nacer en un lugar y otra ser hijo del mismo. 
Frente a semejantes disparates señalaremos que, como se ha dejado indicado, 
Dolores Pascual Barderas era catalana de recia raigambre y en catalán educó a sus 
hijos. 
Añadiremos que la familia Albéniz no se «paseó» por Camprodon como pueden 
pasearse los gitanos, sinó que estuvo asentada aquí durante largo tiempo hasta el 
punto de que el 8 de Octubre de 1861 se aumentó con otro hijo, que fue bautizado 
en la Parroquia de Santa María con el nombre de Francisco Javier, siendo su madrina 
Ana Carreras, de significada situación en la villa. En el cementerio de Camprodon 
reposan los restos de este niño que murió el día 3 de Diciembre siguiente, según 
consta en el acta parroquial de su defunción. 
De ambos documentos dejamos constancia la final. 
Creemos que si no fuesen bastantes las razones para que Camprodon se sienta 
orgullosa de tener como hijo distinguido a Isaac Albéniz, el hecho de que en su 
camposanto haya otro de los hijos de la familia Albéniz sería suficiente para callar 
para siempre las voces de los que han venido hablando, sin conocer nada y envidiar 
mucho. 
Las pruebas documentales que aportamos a este trabajo, debidas a nuestras 
pacientes investigaciones, con la decisiva colaboración de Msen. Joan Solé, son 
irrefutables, sobretodo cuanto se lleva expuesto y también para confirmar que el 
padre de Isaac no fue un simple carabinero, sinó nada menos que el Administrador 
de la Aduana de Camprodon. 
Hacia el año 1863, un nuevo ascenso en su carrera supone el traslado de Ángel 
Albéniz que, con su familia, tiene que dejar Camprodon para establecerse en 
Barcelona, a cuyas aduanas portuarias ha sido destinado, por lo que escoge un piso 
de la calle de Escudillers, cercano a su centro de trabajo y entonces barrio de 
prestigio. 
Isaac ha cumplido dos años y desde entonces su juguete preferido es el piano que 
su hermana mayor, Clementina, toca con más voluntad que acierto y frente al que 
sitúa a su hermanito para que se distraiga. Sin embargo, su jugueteo con las teclas 
tiene ya un cierto ritmo, alguna insólita cadencia. 
Siempre son los sonidos los que llaman la atención preferente de aquel niño 
camprodonés que en casa con su padre habla el castellano y con su madre el catalán, 
con precoz precisión en ambas lenguas. 
Cuenta la familia que un domingo que sus padres le llevaron a misa a la Iglesia 
de S. Agustín, no lejos de su domicilio de la calle de Escudillers, en el momento de 
la «elevación» en medio del profundo silencio, roto tan solo por la campanilla del 
monaguillo, la vocecita de Isaac se hizo oir en el templo diciendo: 
- ¡La campaneta fa ding-ding! 
Este don musical maravilloso tiene su primera gran manifestación pública en un 
concierto de piano que, al poco de cumplir cuatro años, se celebra en el Teatro Romea 
de Barcelona. Allí y entonces, Isaac Albéniz se consagra como niño prodigio cuando 
convence al público asistente, que al principio no cree lo que está oyendo pensando 
que, trascortina, un genial intérprete adulto es el que toca el piano. 
Para descubrir la supuesta superchería alguien lanza al escenario un juguete. 
Isaac baja de su taburete y lo recoge presto, dejando de sonar entonces el piano y 
demostrando a la gente que nadie tocaba entre bastidores. 
El General Prim, que se encontraba en la sala, quiso conocer personalmente al 
artista para felicitarle y le anunció que al día siguiente le enviaría a su casa unos 
juguetes, los cuales, en efecto, le llevaron, en una enorme caja, dos soldados de su 
guardia personal de coraceros. 
¿Fue el mismo General Prim el que hizo ejecutar la antes citada prueba en el 
Teatro Romea para descubrir una posible superchería de la empresa? 
A los seis años de edad Isaac es ya un fuera de serie y sus padres deciden que se 
dedique a la música, por lo que marcha a París con su madre y hermana Clementina, 
instalándose en una pensión de la calle Lancrerie, para continuar sus estudios de 
piano, que en Barcelona había seguido durante dos años con el reputado profesor 
Narciso Oliveras, cuando todavía no sabía leer ni escribir. 
En París, en el estudio del maestro Marmontel, se le prepara para ingresar en el 
Conservatorio sin que pueda conseguirlo por una travesura de niño en el examen. 
SU JUVENTUD: 
Andante con Moto 
Isaac Albéniz no tuvo infancia. Tampoco vejez. 
A los 7 años es ya un joven que vive su juventud plenamente. A los cuarenta y 
ocho años muere sin llegar a saber lo que es la vejez. 
Tuvo una juventud prematura y una madurez joven en todos aspectos. Por todo 
eso, Isaac Albéniz no dejó nunca de tener un alma de niño, pero a su verdadera 
infancia preferimos denominarla juventud y reservar aquel calificativo a la época 
comprendida entre su nacimiento y su uso de razón, como antes se decía. 
En Barcelona, donde radica el domicilio familiar, y a partir de entonces no para 
de aprender todo cuanto supone la cultura, en forma autodidacta, sin permitir que 
nada ni nadie entorpezca sus ansias de libertad. 
A los siete años de edad se convierte en el alumno más pequeño, pero tan 
aventajado como el que más, del Real Conservatorio de Música y Declamación de 
Madrid, donde ahora está destinado el padre. 
Como desea ver mundo, toma el tren para el Escorial atreviéndose a presentarse 
al Alcalde para pedirle una oportunidad como músico, a lo que accede el Alcalde 
entre sorprendido e ilusionado. El concierto en la Capilla del Real Monasterio del 
Escorial asombra al auditorio. 
A los nueve años inicia sus andanzas musicales por tierras de España, tocando 
el piano en las mejores salas de concierto de Cataluña, Avila, Zamora, Salamanca, 
Valladolid, León, Galicia, Logroño, Valencia, Málaga, Granada y Cádiz. 
Sus biógrafos —muchos de ellos parecen sus enemigos— han dicho que estos 
viajes los hacía viajando solo y sin permiso paterno, escapándose de casa, lo cual no 
es cierto, pues Isaac, aunque bohemio y liberal como corresponde a un artista, 
siempre fue persona prudente, reflexiva y sintió gran cariño por su familia, en 
especial por su madre y su hermana Clementina. 
Lo que sí es cierto es que, contando ya los doce años, decidió conocer América 
y, haciendo caso omiso de los consejos familiares que querían que regresase a casa, 
se embarcó de polizón en el buque España en el que se las ingenió para dar pequeños 
conciertos a bordo durante la larga travesía a las Américas. 
Como legalmente procede hacer con un polizón, el capitán ordena que Isaac sea 
desembarcado en el primer puerto de arribada, Buenos Aires, donde luchando en 
solitario, aprende a hacerse hombre y a mejorar su música. 
Sigue su periplo viajero durante los años 1873 a 1875 por otras ciudades 
argentinas y del Uruguay y Brasil. 
Cuando Isaac Albéniz cumple los dieciseis años se traslada a Cuba para reunirse 
con sus padres, con los que nunca dejó de mantener afectuosa correspondencia. 
A Ángel Albéniz le han nombrado Interventor General de la Aduana de la capital 
cubana, entonces española. 
El reencuentro en la Habana es emocionante y allí mismo Albéniz emancipa a 
su hijo, lo que le permitirá solventar la constante problemática que su minoría de edad 
le producía en la mayor parte de sus actividades. 
Como sigue siendo casi un niño y le gustan las excentricidades, se le ocurre 
marchar a Nueva York, para dar un memorable concierto a ciegas, es decir, 
cubriendo previamente con una gran tela negra todo el piano y en especial el teclado, 
lo que produce alaridos de entusiasmo en el público. 
Repite otra «hazaña» parecida en San Francisco tocando sentado de espaldas al 
piano, en el teatro principal de la ciudad. 
Con ello y cosas parecidas conquista públicos diferentes del joven pueblo 
americano, pero pronto termina esas «payasadas» que, naturalmente, no van con su 
temperamento y regresa a Europa para actuar con su acostumbrada seriedad y 
componer cada vez con más inspiración y entusiasmo. 
En Liverpool, Londres, Leipzig, Bruselas y Budapest Isaac Albéniz simultanea 
actuaciones con estudios, pues no piensa en ningún momento que su formación 
musical esté todavía totalmente terminada, ya que apenas tiene cumplidos los veinte 
años de edad. 
Es cierto, sin embargo, que además de «conocer mundo» ha conocido insignes 
personalidades de la música, de la pintura y de las letras, dejando amigos por todos 
los lugares por los que ha pasado. 
De manera muy especial agradece los siempre atinados consejos que le han 
venido dando los grandes maestros Franz Liszt y Debussy, así como las provechosas 
enseñanzas que le impartieron los famosos profesores Jadassohn y Reinecke, en el 
Conservatorio de Leipzig y también las magistrales lecciones de François Planté en 
el Conservatorio de Música de Bruselas. 
El joven Isaac Albéniz, pese a que ya tiene fama y dinero, sigue estudiando, porque 
sabe muy bien que el orgullo mal entendido es el peor enemigo de cualquier persona. 
Su sencillez de carácter, su espontaneidad, su gran tesón y espíritu de sacrificio 
fueron siempre las mejores virtudes que le acompañaron desde su más tierna 
infancia. 
Jamás deja su contacto con la familia, especialmente con su hermana mayor, 
Clementina, a la que adora, y con su madre, de la que siempre recibe y acepta valiosos 
consejos. 
Durante estos años corriendo mundo, ha conocido y tratado también a cientos 
de personas anónimas que para bien o para mal se cruzaron en su camino y le 
enseñaron lo bueno y lo malo que tiene la vida. Así conoció a muchísimas mujeres 
de la más alta alcurnia y a otras de la más baja estofa. Así se enamoró de todas sin 
amar a ninguna, o más bien, amó a todas sin estar enamorado de nadie porque sólo 
estuvo enamorado de la música. 
JOVEN MADUREZ: 
Adagio 
Por fin, cuando Isaac Albéniz cumplió los veintitrés años, escogió en forma bien 
original y romántica a Rosina Jordana, una pubilla del barrio de Gracia de 
Barcelona, inteligente y buena. En efecto, se hallaba Isaac en un establecimiento de 
música cuando oyó la voz de una joven que pedía «partituras del nuevo músico de 
moda», dándose entonces a conocer él y simpatizando ambos al instante. 
Isaac Albéniz y Rosina Jordana contrajeron matrimonio en Barcelona el día 23 
de Junio de 1883, en la Basílica de Ntra. Sra. de la Mercè y durante toda la vida 
vivieron siempre muy enamorados. 
De su matrimonio tuvieron tres hijos: Alfonso (1886), Enriqueta (1889) y Laura 
(1890). 
La única hija viviente del primero, Diana, reside en París. Enriqueta contrajo 
matrimonio con Vicente Alzamora, de quien tuvo a su vez cuatro hijos: Antonio, 
Alfonso, Ma. Rosa y Fernando Alzamora Albéniz. Laura casó con Vicente Moya, 
del que tuvo dos hijos: Julio y Rosina Moya Albéniz. 
Aparte de la excepción citada, todos los nietos y biznietos del músico camprodonés 
residen en Cataluña, detalle que es altamente significativo respecto de la formación 
integral que recibieron de sus padres y éstos de Isaac y Rosina. 
Isaac Albéniz, sin necesidad de haber estudiado idiomas, por su gran sentido 
musical tan sólo, en esta época hablaba ya correctamente español, francés, inglés, 
italiano y alemán, conservando además el catalán que le enseñó su madre y que fue 
el idioma que habló siempre con su esposa y enseñó a sus hijos y éstos a sus nietos. 
Colaboró con extraordinario éxito en los festivales de la Exposición Universal 
de Barcelona en 1888, interpretando principalmente música de su repertorio catalán. 
Durante el mandato de D. Juan Amat Sormani, como Alcalde de Barcelona, y 
apoyado por éste, intervino en seleccionados conciertos que se dieron en la ciudad, 
en el Teatro Lírico, en el Teatro Principal y en el Teatro Novedades, con llenos 
absolutos de público entusiasta de aquella «música española con acento universal» 
como el compositor de Camprodon gustaba denominar a sus creaciones, denomina-
ción que algunos hubiesen preferido que fuese «música catalana, con acento 
catalán», no percatándose de que el mensaje que Albéniz estaba dando al mundo era 
el mismo, pero sin limitaciones. 
El matrimonio había convertido a Isaac Albéniz en un hombre tranquilo y casero 
que aprendió a disfrutar del hogar, incluso compartiendo el piano con Rosina, a la 
que perfeccionó su ya buena técnica. Ayudó a muchos músicos desconocidos 
pagando ediciones de sus obras, aunque prohibiendo a los editores que revelasen tal 
secreto, ya que su única intención era estimular a quienes, siendo muy jóvenes, 
necesitaban ganar confianza consigo mismo. 
Este altruismo y su generosidad, excesiva en todo, así como unas desafortunadas 
inversiones en Bolsa por atender interesados consejos de lobos con piel de cordero, 
complicaron la existencia de Isaac y Rosina, que se hicieron cargo de la situación y 
acertaron a dejar Barcelona para rehacerse en los Pirineos, concretamente en 
Camprodon «el pueblecito de la montaña que recuerda los primeros tiempos de su 
vida y que él no conoció más que por las referencias maternas», según explicó su 
biógrafo, Antonio de las Heras, en su obra Vida de Albéniz. 
Aquí, en la paz y soledad de la montaña, el silencio se hizo música y Albéniz gestó 
sus más famosas obras de temas catalanes y planificó Catalònia, que fue la que 
posiblemente él estimó su mejor producción, pues es la que dedicó a su madre, 
criterio que compartió la crítica internacional cuando se estrenó en París en el 
Nouveau Theatre. 
El nieto de Isaac, Alfonso Alzamora Albéniz, a quien debemos la mayor parte 
y sin duda los mejores datos de este trabajo, recuerda haber oído, desde pequeño, el 
gran cariño que el abuelo Isaac siempre tuvo a este rincón mágico del Pirineo donde 
nació y dio sus primeros pasos y también donde, en diversos momentos críticos de 
su existencia, buscó y halló refugio, comprensión y ánimos para seguir luchando. 
Añade su citado nieto que Isaac Albéniz, en sus estancias en Camprodon, lo que 
deseaba era aislarse del «mundanal ruido» que siempre le rodeaba, descansando y 
disfrutando de la paz y tranquilidad camprodonesa mucho menos de lo que hubiese 
deseado por las exigencias de su ajetreada vida profesional. 
Es cierto que Isaac Albéniz no pudo aceptar, aún lamentándolo, alguna 
invitación que se le hizo por parte de algunas personalidades locales para pasar unos 
días en Camprodon, pues se lo impidieron sus múltiples compromisos. 
Así por ejemplo, se dice por quien puede saberlo, que no atendió el amable 
ofrecimiento de Manuel Barnadas, su padrino de bautismo, lo que motivó un grave 
enfado, que nosotros nos resistimos a admitir porque nos consta que Albéniz ni llegó 
a enterarse de ello, siempre poco detallista y muy bohemio, como corresponde a todo 
buen artista, además de enormemente solicitado por su celebridad universal. 
En confirmación de este carácter sencillo y espontáneo, poco dado a cumplidos, 
ostentación y etiquetas, revelaremos algo que él quiso que pasara desapercibido, 
cosa que efectivamente logró y en ningún comentario biográfico se menciona: 
Su Majestad el Rey Alfonso XII, en reconocimiento a los méritos contraídos por 
Isaac Albéniz como compositor y pianista, tuvo a bien concederle el título nobiliario 
de Marqués de Gauna-Exegarucía y Uriarte, lo cual agradeció profundamente, 
aunque se abstuvo de utilizarlo. Se comprende en cuanto a las taijetas por evidente 
falta de espacio, y en su vida particular y artística por la dificultad de pronunciarlo, 
ya que el oriundo del País Vasco era su padre y no él, que tal vez sí, hubiese utilizado 
un título más adecuado a su propio y personal origen. 
No vamos a caer en la fácil repetición de las obras musicales con los lugares y 
fechas donde Albéniz las compuso porque creemos que un músico genial como él 
lleva la música atesorada en el alma, captada a lo largo de su vida en los diferentes 
lugares por los que transcurre, y porque tales relaciones figuran en diversas 
publicaciones. Sin embargo queremos referirnos a determinados aspectos de su 
música que se han pasado por alto. 
Las partituras conocidas de Isaac Albéniz sobrepasan las doscientas, algunas 
incompletas y otras que no han llegado a tocarse jamás. 
Pensamos que ya sería hora de desenterrar esas composiciones olvidadas para 
estrenarlas con los honores que tal estreno comportaría, especialmente en los 
Festivales Albéniz que con tanto éxito vienen celebrándose en Camprodon. 
Lamentablemente existen otras muchas partituras que se han extraviado, como 
por ejemplo una ópera basada en la famosa tragedia de Àngel Guimerà, Mar i Cel, 
otra sobre el personaje wagneriano Lancelot y la fabulosa Rinconete y Cortadillo, 
inspirada en la novela picaresca de Cervantes, todas iniciadas con entusiasmo y 
posiblemente inacabadas. 
Sería también maravilloso poder recuperar la sonatina que Albéniz titulava El 
meu petit Camprodon, con la que hacía las delicias de su esposa, Rosina, en las 
largas tardes invernales del Pirineo, desgraciadamente extraviada. 
Seguidamente, citaremos algunas de las mejores de las grandes obras del músico 
inmortal camprodonés: 
I) - Obras líricas de Isaac Albéniz 
- Catalanes de Gracia. Zarzuela. 
- Cuanto más viejo... Zarzuela. 
- El canto de salvación. Zarzuela. 
- The Magic Opal. Opereta. Estrenada en el Lyric Theater de Londres en 1893. 
- San Antonio de la Florida. Zarzuela. Estrenada en el Teatro Tívoli de 
Barcelona en 1894. 
- Henry Clijford. Ópera. Estrenada en el Liceo de Barcelona en 1895. 
- Merlín. Ópera que rechazó el Liceo por cuestiones políticas y se estrenó en el 
Teatro Tívoli, por el Club Júnior. 
- Pepita Jiménez. Comèdia lírica. Estrenada en el Liceo de Barcelona en 1896. 
II) - Algunas composiciones de Isaac Albéniz. 
- Tres romanzas con letra catalana. 
- Marcha nupcial. 
- Barcarola. 
- Sonata árabe. 
- Suite española: 1 Granada. 2 Cataluña. 3 Sevilla. 4 Cádiz. 5 Asturias. 6 
Aragón. 7 Castilla. 8 Cuba. 
- Gavota. 
- El Cristo. 
- Recuerdos de viaje. 
- Álbum de Bécquer, compuesto de tres romanzas catalanas y cuatro francesas. 
- Escenas sinfónicas catalanas. 
- Capricho catalán (n° 5 de España, en seis hojas de álbum). 
- Catalonia, suite de orquesta. 
- Corranda sobre temas sardanísticos. 
- Cantos de España. 
- Alhambra, suite para piano. 
- Iberia, obra en 4 cuadernos de tres composiciones cada uno. 
- Azulejos, obra postuma terminada por Enrique Granados. 
Como breve comentario subrayaremos que fue en Barcelona donde se estrenaron 
la mayoría de sus obras líricas, por deseo expreso suyo. 
La temática catalana, propiamente dicha, no falta en las composiciones que 
anteceden, como se deduce de sus títulos y puede comprobarse en las pertinentes 
audiciones. 
Es a los intérpretes y empresarios a quienes corresponde incluir en los programas 
tales composiciones que, podemos afirmar con conocimiento de causa, son tan 
interesantes y de tanta calidad como las que reiteradamente se oyen en los conciertos 
por comodidad de quienes los ejecutan y por la inercia con que los españoles se 
mueven en casi todas las cosas. 
Esperamos y deseamos poder escuchar en próximos Festivales Albéniz de 
Camprodon, interpretadas al piano, la «Cataluña» deSuite Española, la maravillosa 
Gavota, Capricho Catalán, «Las tres romanzas», del Álbum de Bécquer, las 
Escenas sinfónicas catalanas y a gran orquesta la majestuosa Catalonia, con 
posibilidad de montar la zarzuela Catalanes de Gracia en el Teatro del Casal 
camprodoní. 
La prensa mundial se ocupó, se ocupa y se ocupará siempre, en términos del 
máximo elogio, del genial músico de Camprodon. Pero nadie es profeta en su tierra 
y por eso algún periodista crítico musical, que de «crítico» tenía mucho más que de 
entendido en música, escupió veneno en la letra impresa de periódicos de viejos 
tiempos y le difamó con falsas declaraciones atribuidas al maestro, tachándole de 
renegado camprodonés y anticatalán, olvidando que Albéniz fue sobretodo y ante 
todo un catalán universal, gloria de España, que aprendió a querer a Cataluña ya 
desde la cuna, con las canciones catalanas que su madre le cantaba. 
También parece que sus detractores hayan olvidado que en muchas de las composi-
ciones musicales de Isaac Albéniz, los mejores momentos son los inspirados en canciones 
populares de Cataluña e incluso en temas sardanísticos, como los que componen casi 
íntegramente su famosa Corranda, debiendo recordar, no obstante, que las sardanas no 
empezaron adivulgarse hasta principios de siglo y siempre como música popular de danza 
por coblas especializadas y nunca en conciertos de música clásica. 
Nos recordaba Alfonso Alzamora Albéniz que su abuelo, después de «rodar el 
món, va tornara Camprodon» y lo hizo en los momentos más cruciales de su vida, 
con lo que demostró que, además de su bien ganada fama de hombre internacional, 
se sintió siempre muy camprodonés. 
En efecto, en las conversaciones de familia, en muchas ocasiones mencionaba 
a «el petit poble de Camprodon», que en lo alto de las montañas, había sido punto 
de partida de su vida. Como gran nostálgico que fue, se emocionaba recordando que 
de recién nacido salvó la vida gracias a la desinteresada ayuda de una camprodonesa, 
y siempre lamentó no haber podido localizarla, pese a intentarlo en alguna de sus 
visitas a Camprodon. 
Otro dato inédito dejará tal vez convencido de su error a más de uno de los que 
torcidamente interpretan que el españolismo de Albéniz es anticatalanismo suyo: 
En efecto, Isaac Albéniz fue un enamorado de Montserrat donde, atendiendo las 
invitaciones del Abad, tocaba el órgano en las solemnes funciones religiosas y no con 
pretensiones de concertista, sinó con el simple deseo de colaborar en el mayor 
esplendor de la fiesta litúrgica, en forma desintersada y anónima. En Montserrat 
quiso también Isaac Albéniz que hiciesen la primera comunión sus hijas Enriqueta 
y Laura, juntas el mismo día por su escasa diferencia de edad, celebrando en 
Montserrat con sus familiares una sencilla fiesta conmemorativa. 
Su colaboración desinteresada con múltiples entidades barcelonesas fue cons-
tante para, con sus actuaciones, recaudar fondos destinados a obras sociales y 
benéficas o simplemente procurar su difusión y engrandecimiento. 
La familia Alzamora-Albéniz conserva un precioso pergamino, obra de Adrià 
Gual, en el que se deja constancia documental de lo que acabamos de explicar, con 
este significativo texto: «La Sociedad Catalana de Conciertos, a Isaac Albéniz, 
nombrándole socio honorario por sus desinteresados servicios. Barcelona, 14 
Enero de 1895». 
Catalanes, en fin, fueron sus mejores amigos como Joaquim Malats, el pianista 
que mejor ha interpretado lasuite Iberia, ya que muchos números los creó Albéniz 
pensando en él; Marià Perelló, el violinista que incluso colaboró en retoques de ese 
instrumento en la partitura del gran Cuadro SinfónicoCatalonia\ Enrique Granados, 
el malogrado pianista al que en broma apodava «Granadito», como a él mismo se 
aplicaba los motes de «Saquito» o «El Gordo», como antefirma de sus cartas a 
amigos y familiares. 
SU MUERTE: 
Pianissimo finale 
La primavera camprodonesa no se presentaba el año 1909 suficientemente 
adelantada para suavizar el clima invernal, por lo que la intención de pasar una larga 
estancia en Camprodon para encontrar aquí el necesario sosiego que exigía la 
quebrantada salud de Isaac fue suspendida con gran pesar, escogiendo Rosina otra 
población catalana de la costa, pero él insistió en que para curarse necesitava los 
aires puros de Camprodon que el médico recomendaba. Como solución se optó 
finalmente por otro rincón pirenaico de más suave climatología e instalaciones más 
adecuadas, como era entonces Cambó les Bains. 
Pese a este cambio de aires, su salud iba empeorando rápidamente, cuando 
solamente tenía cuarenta y ocho años de edad. Le flaqueaban ostensiblemente las 
fuerzas y, lo que es peor, los ánimos. 
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Le entristecía que España no se acordase demasiado de él, aunque esto le hacía 
suponer, falsamente, que su estado de salud no era tan grave. Sabía que aquí se habla 
siempre en pretérito cuando se distinguen los méritos de alguien, una vez fallecido, 
pues hay demasiada envidia, en la mayor parte de gentes, para hacerlo en presente, 
mientras se vive. 
Isaac se mostraba satisfecho de encontrarse en el Pirineo, cerca de donde nació, 
aunque repetía constantemente que su ilusión, cuando mejorase, era trasladarse a 
Camprodon, que ya empezaba a ser lugar de moda para pasar el verano. 
No pudieron hacerse realidad sus ilusiones. 
Había empezado su vida en los Pirineos y en los Pirineos iba a terminarla. 
El día 18 de Mayo de 1909, cuando las campanas de la pequeña iglesia de Cambó 
daban las ocho de la tarde, moría Isaac Albéniz, el músico camprodonés universal. 
El sol se había ocultado poco antes tras la cadena de montañas del Pirineo por 
las que, carenando, puede llegarse desde Cambó a Camprodon, como queriendo 
marcar a Isaac Albéniz el camino de un retorno eterno. 
Ripoll, 14 Septiembre 1996 
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